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—  Me fastidian estos tíos 
que van siguiendo á la gente
y que sacan  ¡los piés fríos
y la cabeza caliente!
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LIBRERIA DE PUEYO
Mesonero R om anos, 1 0 .—M A D R ID .

El nuevo Catálog^o de obras modernas en 
prosa y verso, publicado por esta casa, contiene 
im prólogo muy curioso, referente al movimiento 
literario contemporáneo en España y  América.

Las novelas del amop.
G netrero y  algnnos episodios d« su  vida m ilagrosa,

novela documentaría, por Eduardo Barriobero; 2 ptas.
E l  Barón de Lavos, novela por Abel Botolho, 2 tomos; 

6 ptas.
Dom inadoras, riovela madrlleria, por Rafael López de 

Haro ; 3 ptas.
V olnptaosidad, novela erótica, por Isaac Muñoz ; 3 ptas. 
L a  caída de la  m u je r , Psicología fem enina, novela por 

Augusto Martínez Olm edilla; 3 ptas.
A lm as qme pasan, Ultimas prosas, por Ainado Nervo; 

3,60 ptas.
La Enam orada indiscreta , novela por Pedro de Répide; 

3 ptas.
L a  Cópala, novela sensacional, ]>or Salvador Rueda: 3 ptns. 
A lm a s de ínego, novelas cortas, por Felipe Sassone; 3 ptas. 
Xia h ija  del fango, novela por José de Siles; 1 pta.
L a  bru ta, novela por Felipe T rigo ; 3 ,50ptas.
E l marqués de Bradom ín, novela por Ramón del Valle 

Inclán ; 3,60 ptas.
T e re silla , la novela de una m ujer galante, por Ángeles 

V icen te; 2 ptas.

Los pedidos á GREGORIO PUEYO, Mesonero Romanos, 10,
ZVI
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9, Costanilla de San Pedro, 9

Esta Compañía tiene el honor de poner en conocimiento del público que 
]ara todo lo concerniente á publicidad en el Teatro de Apolo y  en la 
valla de la calle Mayor, 17, debe dirigirse á sus oficinas.

9, C O S T A N IL L A  DE SAN PEDRO, Q

T e lé fo n o  rj-ú:
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La semana pasada •(D ib u jo  d e íF .  R a m í r e z .

n -S

— ¿ Llamaba la señora ?
— Sf ; que j)rej)aren el subm arino, que voy & salir.
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Y a  se 'm archaron las reinas de la M i-Caréme que 
París nos pnvió vestidas de guardarropía y  con unas 
coronas do imaffcn barata, procedentes, sin duda, del 
embargo do alguno de los templos rurales sacado? íf 
pública subasta con m otivo de la reciente expulsión 
de las Asoclaeioaes religiosas.

Lafl tales reinas nn eran, en verdad, ningún prodi­
g io  de belleza, dicho sea y a  que se han ido, ni tampoco 
do pulcritud, pues han recorrido las calles de Madrid 
con  las greñas despeinadas; pero las han hecho buenas 
los individuos del Comité de fiestas que las acompa­
ñaban , cuyas levitas y  sombreros de copa parecían las 
de loB pobres del Lavatorio.

¡Qué descrédito para el articulo de 1‘aris y  qué des­
prestigio para la meca de ia úlHnia moda!

A la colonia francesa, entre la que hay mucha gen­
te distinguidísima, debió caérsele el alma á ios pies al 
ver subir por ia escalera de la Em bajada aquella trou­
p e  de coristas de ópera barata seguida do una sección 
de subprefectos de película cinem atográfica.

No hay derecho á soportar al extranjero esta suma 
y  estrafalaria mascarada.

Visten mucho m ejor nuestros Concejales, sin ser 
generalm ente un modelo de sastrería, y  e¡ más humil­
de mantón de Manila do las estrellas de nuestros mer­
cados, vale máá que todos los deslucidos y  pretenciosos 
trabajos de las reiua» de la ^fí-Caréme■

Los aiélliers de confections y  los tailleurn debieron 
vestir esos maniquíes más decorosamente, aunque sólo 
fuese por mantener el pre.-itígio de las dos grandes in­
dustrias parisienses que atraen, á la entrada de las es­
taciones, á todo el com ercio del mundo.

¡Cualquier almacenista se atreve á colocar en sus 
escaparates un traje con la siguiente etiqueta: M ode­
lo, reina de la M i-Caréme!

¡Ni qué sastre anuncia una lev ita : Corte, estilo 
B rezü lo t!

Conste que no nos hemos epatado.
Como tampoco se habrán epatado ni las reinas, ni 

sus rodrigones, á cada cual lo suyo, de las fiestas que 
aquí les hemos dado.

Fuera de la corrida de toros, todo se ha reducido á 
excursiones pedagógicas y  artísticas.

¡Donosa paradoja de este país, que trata de ilustrar 
á  unas verduleras extranjeras, cuando no saben leer 
ni escribir las nacionales!

De esto también se habrá reído la colonia francesa 
que nos conoce.

En cam bio, nos hemos librado m uy bien  de ense­
ñarlas nuestros mercados.

Ellas hubieran preferido ir con  nuestros toreros á  la

Plaza, como ya  se lo indicaron á un repórter, ó  bailar 
con nuestros chulos en la Bombilla ó presenciar una 
verbena clásica.

Hasta hemos podido preparar en su honor un motín 
de verduleras ó un plante en la Fábrica de Tabacos ti 
otro espectáculo popular por el estilo.

Pero llevarlas á Toledo para <iue confundan al Con­
de de Orgaz con  el D om inguln, ha sido una idea dia­
bólica, propia de algún cursi com o Mazzantíni.

Para eso viaje ahí está Sevilla, que en estos días 
ardía en fiestas populares y  típicamente españolas, en­
tre ellas el concurso do grupos regionales, con lo cual 
las reinas de los mercados hubiesen conocido de una 
vez toda la España de pandereta.

Ignoro los obsequios que las habrá hecho el A yun­
tamiento, pero y a  verán  ustedes como en v ez  de rega­
larlas panderetas, castañuelas, banderillas y  navacas 
las ha regalado ¡)lanos de Madrid y  ejemplares de las 
Egre.nas m atritenxex, de Mesonero Romanos, para que 
en cuanto regresen á París envuelvan en olios las ver­
duras.

En cam bio, unas banderillas ensangrentadas ó una 
cabeza de toro, aunque fuese del Matadero, ¡qué bien  
adornarían los puestos de las reinax expedicionarias 
y  cómo las harían el reclamo para la parroquia!

Supongo quo algunas se habrán llevado, por su 
cuenta, recuerdos de España.

¡Quién sabe si también los habrán dejado!
Y  basta do verdura.

Fuera de las reinas do la M i-Caréme no ha habido 
en la semana ]>asada ningún suceso digno de mención 
como no sea el discurso del chico de Pidal.

Este chico se va  subiendo á las mosaicas barbas de 
su padre.

Cosas de chicos— dicen los ministeriales— . Los chi­
cos y  tos locos dicen  las verdades— contestan las oposi­
ciones.

L o cierto es que el muchacho se despacha á su gusto 
y  que en bromas ó  en veras arremete hasta con los 
clericales, y  que está acreditando la popularidad que 
le dió el couplet del R uido de campanas;

—D e todos los toreros 
tirándose á matar,
¿cuál es el que prefieres?

— ¡Bomba!
— Y o, el h ijo de Pidal.
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MONERIAS DE ACTUALIDAD { Dibujo;- de R O B L E D A N O ,

T a q u e  & l a s  B e in a a .

— E s  lá s t im a  que n o s o t r a s , con e s ta s  c a r a s  q u e  ten em os, 
n o h a y a m o s  n ac id o  en  P a r l í .

— V e rd a d e ra m e n te ; a q u í n o  te n em o s s a lid a , y  a l » , p o r  lo 
m en o s, nos h u b iera n  h ech o  re in a s  de l a  M i-C arém e.

L o s  d e  l a  s e r l e  A

E s t o s  son  Tos d e l a  s e r ie  A ,  s e g ln  M o sq u era ; io s d e  l a  s e t le  
B ,  ¿cóm o se rá n ?  ; A  que v a  á  le n e r  q a e  in v e n ta r  la  s e r le  J/.-’

E l  h im n o  d e  B r e t ó n .

— E s t o  no e s ta b a  en  la  in stru c c ió n ; p e ro  lo m a lo  n o e s  que 
te n sa m o s  q u e  a p ren d e rn o s  l a  m ú s ica  de B re tó n  p a r a  c a n ta r la  
en  l a  p la z a  d e la  A r m e r ía  e l 2 de M a y o ; lo  m a lo  e s  q u e  te n e­
m o s ta m b ién  q a e  a p re n d e rn o s  l a  le t r a ,  ;q u e  e s  d e R a m o s  C a- 
rrtónl

M a u r a  b a t u r r o .

E m p eñ a d o  e n  q u e  b a  d e  s a l i r  con  l a  v ig a  atra tesáaJ .,
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POETAS ECONOMICOS
X o croan ustedes, á ju zgar por el tltiilo, qufi pueda 

haber poetas como las cocinillas ó como los viajes de 
frrrocnrril.

Este titulo obedece á un más alto significado, y  hu­
biera sido mejor llamarles poetas financieros que p oe­
tas económicos.

Se trata sencillamente de la nueva mauifestación 
que han de tenor los hijos de Apolo, los cultivadores 
(le la poesía, en cuanto que se generalice lo que acaba 
de ocurrir con  uno de Jos más egregios representantes 
do lírica: el genial Kubeii Darío.

La República do N icaragua necesita 20 inillones de 
francos para dotarse de una red de ferrocarriles; ha 
pensado negociarlos en Espafia, j  como para negociar­
los necesitaba un hábil financiero, se ha echado á bus­
car y  ha encontrado al ilustre poeta Rubén Darío.

Éste se ha embarcado para España, orgullosisimo 
de su misión y prometiéndoselas m uy felices.

Nosotros no queremos quitarle ilusiones, ni muchísi­
mo menos; por nuestra parto creemos firmemente que 
dará cima á la empresa.

¿Qué razón hay para que lo que hace Osma ó Sán­
chez Bustillo no lo pueda hacer un poeta?

No j'arantizam osque lo haga bien, sino que lo Laga; 
y esto es indiscutible.

Con menos méritos intelectuales llegan á esas altu­
ras económicas hombres como los y a  citados.

¿Por qué, pues, no ha de poder encargarse de con­
tratar un empréstito Rubén Darlo;’'

Claro está que no irá  á pedir dinero en verso, por­
que estos sablazos ya  pasanm de moda, sobre todo, 
desde que murió el insubstancial Grilo.

Pero ¡as demás negociaciones bien  puede hacerlas 
como cualquier otro señor financiero.

Y  he aquí lo que nos permitimos señalar á la con­
sideración de hombre tan reformador como D. Anto­
nio Maura.

Échese á b u sca r -co m o  los políticos de N icaragua— 
entre la pléyade de poetas de que España disfruta, y 
verá cómo con media docena de ellos puede resolver 
la crisis económ ica, encomendándolo la resolución de 
los más complejos problemas financieros.

A hí tiene á Villaespesa, que puede sacarle de un 
aj)Uro yendo á negociar un  empréstito con los portu­
gueses, los cuales son todos íntimos amigos suyos.

Ahí está Salvador Rueda, que también nos puede 
gestionar un empréstito en  Am érica, donde todos los 
que escriben son discípulos suyos.

Ahí tiene á Martínez Sierra, á quien puede echar 
á los catalanes para arreglar las quiebras que está 
causando el algodón; D. G regorio, en clase de traduc­
tor y  colai>orador de Guimerá, tiene ascendiente sobre 
los de aquella región.

A hí están los Machados, Cristóbal de Castro, Cata- 
rineu y  Pérez Zúñiga, que cada uno vale más que 
Osma y  todos juntos más que Sánchez Bustillo.

Cornienee la era de los poetas económ icos y  á ver 
si arreglamos la H acienda en un rasgo de inspiración.

¡D U Q U ES Á CINCO DUROS!

Condes á 12,50

El bueno de Peñalver 
está poniendo, á m i ver, 
en un mayúsculo aprieto 
á más de un «noble» sujeto, 
según se nos da á entender.

Y  hete aquí que los señores 
de talega y  de blasón, 
sintiéndose héroes menores 
con cinco duros traidores 
despachan la suscripción.

¡La cosa tiene narices! 
¡Pobres héroes, infelices 
héroes de la Independencia!
¡No esperéis que un Excelencia 
os vava  á hacer más felices!

Para la realización 
de las fiestas de pistón 
del honroso Centenario, 
pidió el Conde protección 
al Individual erario.

Que un barón de esos obscuros, 
de esos que pasan apuros 
como cualquier menestral, 
dé tan sólo cinco duros, 
nos parece natural.

Vuestra conmemoración 
promete ser de pistón 
con percalina y  balduque, 
gracias á la suscripción 
de un  conde, un marqués y  un duque.

Abriendo una popular 
suscripción, para obsequiar 
con  la natural decencia 
los que nos honra llamar 
héroes de la Independencia.

¡Pero que todo un flamante 
duque, un  marqués retumbante 
y  un conde da lastre y  ruido, 
crean su objeto cum plido 
con  cinco duros «pa alante»!

¡Descansad, con vuestros puros 
lauros, por siempre seguros 
en la Historia que escribimos! 
(Conste que nos referimos 
á los de los cinco duros.)
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DICCIONARIO DE ¡ALEGRIA! 
— —  A l V - - - - - - - - - - - - - - -

Q .— Décim anona letra del alfabe­
to, la cual no va  á ninguna parte 
ni puede dar un paso como no sea 
acompañada de la u , en la que ne­
cesita apoyarse forzosamente para 
sonar á algo; y  asi y  todo no suena 
míis que con la « y  con  ia i. Como se 
ve, es una letra imposible, que tie­
ne que vivir de prestado. L a Q sola 
no dice nada, ni es abreviatura de 
nada, ni sirve siquiera para asustar 
á  ios chicos, puos m aldito si hace 
falta para decir ¡cu, cu!

Q uebrado.—Parte de la unidad 
que se representa por medio de dos 
números separados por una raya 
horizontal. Á  pesar de estos ante­
cedentes, la mejor manera de cono­
cer un quebrado es viéndole esto.

Quedada. — La caram bola que 
verán ustedes dibujada aquí. Estas

Q uebradero.— De cabeza. Lo que 
le preocupa á uno y  le hace andar 
de coronilla; como por ejem plo, la 
cuestión del superávit ó, Sánchez 
Bustillo.

Q ueda.—El tiempo de la noche 
señalado antiguam ente para qae 
todo el mundo se recogiera. En la 
actualidad, !a  hora de la queda  es 
las doce y  media, de orden de La 
Cierva. Á  esa hora no queda  nada 
abierto. Afortunadam ente, esto du­
rará poco tiempo, porque tampoco 
á él le queda  mucho de ministro.

llevarle la contraria á todo; está en 
ei p od er  y  sin querer, dar el indulto 
general ¡n i p a  D ios!

Qulnito ("Fuiuertiej.— Músico es­
pañol popuiarisimo que dejó Espa­
ña, hará un año, de golpe y  porra­
zo, con gran asombro de sus deudos 
y  sus deudas.

Quinina. — M e d ic in a  infalible 
para la fiebre, que se administra en 
Helios, como la Caridad.

Quinc^né. — Aparato para alum­
brarse, al cual ha relegado á últi­
mo término la luz eléctrica. Y a  no 
hay más quinqué que éste:

carambolas eran las que le dejaban 
siempre á Fernando V II los palacie­
gos que jugaban  con él al billar. Y  
asi resultaba que era tan buen ju ­
gador como R ey constitucional.

Quedito. —Lo que se hace sin rui­
do y  poco á poco. Suele aplicarse 
á cierta necesidad orgánica y «todo 
junto». Se dice do la persona que 
hace las cosas que le convienen con 
cierta maña y disimulo. Por ejem ­
plo, Martínez Sierra es u n ......

Q uehacer.— Ocupación, negocio 
que tienen todas las personas en 
este mundo, menos FéUx Méndez: 
ese no tiene que hacer nunca.

Q u e ja —L a que se eleva á  los Po­
deres públicos para que éstos no 
hagan caso de ella nunca.

Q aem a.—Cosa de la cual hay que 
salir huyt'ndo.

Q uerencia .—Sitio al cual se afi­
cionan los toros, y  cuesta Dios y 
ayuda separarlos; la peor de todas 
es la querencia  del caballo, con  la 
particularidad de que hasta que no 
lo ha hecho cisco no le entra la que­
rencia  al animal. ¡Qué animal!

Q uerer.— Es poder. Sin em bargo, 
está Maura que lo desmiente, por

Quinquenio.—Espacio de tiempo 
con el cual sueña para ser Gobierno 
el Sr. Maura, sogún propia confe­
sión que hizo en el Parlamento. 
Pero ¡ay! todavía no ha podido cu a ­
jársele ni uno siquiera.

Q uintero (L os ) . — Hermanos có-

mico-dramáticos de los cuales he-
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mos hablado en la A , y  por eso aquí 
no hacemos más que darlos gráfica­
mente.

Quid p ro  quo, —Lo que. ha servi­
do Infinidad do años para abaste­
cer de juguetes cómicos el teatro 
Lara,. E l guíd  p ro  quo, aunque es. 
latín, en el caso anterior casi siem­
pre era francés.

Q uiebra,—L a que hace todo co- 
nierelaiite que no quiere pagar. La 
quiebra es una manera do endere­
zar el negocio.

Q uiebro. — El que so da ó los 
acreedores por medio de la quiebra.

¿Q u ié c?—El que haya llamado 
que conteste.

Queso.—Unas veces es comesti­
ble V otras no lo es. Do todas mane-

Z S

Q uieto.—El monumento de A l­
fonso X II  en el Retiro.

Q uijada .— Arm a ofensiva usada 
por Caín para matar á su hermano 
Abel. Si La Cierva hubiera esta<lo 
en el Paraíso, hubiera evitado el 
fratricidio prohibiendo «el uso de 
las quijadas».

Q o ijo te .— Libro célebre que la 
actual generación ha leído gracias 
al jaleo del Centenario, incluyendo 
á los escritores contemporáneos, que 
casi ninguno lo conocía. A  pesar de 
esto, para los efectos del castellano, 
seguimos todos como si no lo hubié­
ramos leído.

ras, ios mejores son los que huelen 
peor.

Q uevedo. El infeliz ingenio á 
quien se han colgado más «suce­
didos».

Q uevedos. -• Los colgados en la 
nariz do Valle-Inclán e o  el apogeo 
de su fama.

¡Q u iá !— Eselatiiación para sig­
nificar duda, desconfianza ó nega­
ción. Por ejemplo; ¿Se hará alguna 
vez la fira n  Via'? ¡Quiá! ¿E» escritor 
Saint.-Aubin? ;Qulá!

Q uincena.—Procedim ientousado
por los Gobernadores para conde­
nar á cadena perpetua al que les da 
la  gana, porque con empalmar las 
quincenas......

Q uerida .—Casi siempre e? la me­
jor am iga de la esposa.

Q uídam .— Una cosa así como el 
actual diputado porJMula.

que estén ustedes bien  enterados de 
qué es lo que varaos à sudar este 
veranlto, á ju zgar por lo que tarda.

Q uim era.—Cosa ilusoria, fantás­
tica, irrealizable. Véaso el antedi­
cho monumento á Alfonso X II , ó  los 
planos de la Gr*in vía 6- la proyec­
tada Casa de Correos, ó el monu­
mento al Quijote, ó el proyecto de 
L ey do asociaciones de D. Bernabé 
D ávila ; hay donde elegir.

Química. ~  Ciencia maravillosa 
que ha venido á resolver el proble­
ma de la alimentación de una ma­
nera admirable, falsificándolo todo. 
Gracias á <>lla, los industriales pue­
den hacer de un ladrillo una libra 
de chocolate.

Quina, —Colocar cinco bolas en 
el cartón cuando se juega á la lote­
ría. Mientras se colocan las cinco 
bolas encima del cartón, se pueden 
colocar los cinco dedos de la otra 
mano por debajo del tapete, donde 
se pueda, ¡y  que los demás traguen 
quina !

Quince. — Medida de vino usada 
por los ansiosos.

Q uicio.—Sitio especial de donde 
suele sacar todas las cosas el señor 
Maura, com o le está pasando con la 
nueva ley de represión del terroris­
mo.

Q u ilo —Substancia blanca en que 
se convierte el alimento á conse­
cuencia de la d igestión , para ir 
luego á mezclarse con la sangre y  
á transmutarse en ella. Damos toda 
esta explicaciór tan detallada para

Q uirite. — Nombre latino de los 
caballero« romanos. Esto no lo sabía 
Carreras, y  sin em bargo, ío estuvo 
diciendo infinidad de noches al can­
tar los couplets del (¿uv vadisl Y 
seguirá ignorándolo, porque no va 
á dar la casualidad de que lea este 
D iccionario.

Q uisquilla.— Caricatura del lan­
gostino. •

Q uizá. De duda que denota 
posibilidad. ¿Estrenará alguna vez 
W e.yler ropa nueva? Quizá, 

jQ ué gusto acabar con ia Q!
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INFORMACIONES MADRILEÑAS

LOS COCHES DE PUNTO

Porgam os el pl<? en el estribo y 
arreemos con esta inform ación.

Si el lector lieue prisa, le aconse­
jam os que no monte en este vehícu­
lo inform ativo, porque tratándose 
de coches de jiunto va  á perder más 
tiempo en ei viaje que Canalejas en 
los suyos de propaganda.

Trataremos, no obstante, de que 
esta inform ación no nos resulte «por 
horas», sin que tampoco por eso va­
yamos á llevarla á «la  carrera», 
pues quo hay que poner las cosas y 
los coches en su «punto».

Basta de preámbulos á pie, y  su­
bamos á la cuestión con ruedas de 
los coches de alquiler.

Elcochero.— Su descrip­
ción. - El coche y  sa 
descripción correspon- 
dleate.^EI ca ba llo , 
imposible de describir.

¿Qué es un cochero de ]>unto?
Pues un mortal que mira á los de­

más mortales por encim a del hom­
bro, esto es, con cierto desprecio, 
desde cierta altura: la del pescante.

Á  veces, el mortal no es el coche­
ro, sino el infeliz que cae ba jo  las 
patas del caballo.

Otra descripción del cochero: un 
hoinhre que lleva á otro ú  otros en 
volandas por u n a  relativam ente

m ódica cantidad, subrayada ele una 
propina.

Otrosí digo, descriptivo del coche­
ro; un hidalgo, más ó menos galán, 
parejo de los señorones que se per­
miten el lujo de «llevar á una mu­
jer en coche».

T odo esto es lo que comunmente 
denominamos cochero, refiriéndo­
nos al individuo que conduce el co­
che de punto y  lleva las riendas del 
caballo con más arte y  más gracia , 
por mal que lo haga, que Maura el 
carro del Estado y  las riendas del 
poder.

Descrito el cochero, metámonos á 
describir el coche.

¿Qué es un coche de punto?
Pues un armatoste de cuatro rue­

das, dos varas, un cuadrúpedo y  dos 
tiros que merece que se le pe­
guen.

Este armatoste, construido expre­
samente para qae ruede ó ande, 
suelo no andar ni «á  tiros».

Pero, en cam bio, cuando anda 
atropella á todo el mundo.

D e día suele estar «alumbrado» 
por el cochero, y  de noche por los 
faroles, colocados á derecha é iz­
quierda.

Con este sistema de alumbrado, 
el auriga empuña las riendas, grita
«¡arte, caballo!», y  adelante con
•los faroles y   detrás con  la tra­
sera, como es natural.

Los vehículos de punto son los
aparatos más reñidos con la com o­
didad y  las nalgas dei ocupante. 
Sus almohadones de hule no son 
precisamente de m u e lle  p lu m a . 
Sentado sobre esta cosa dura de los 
coches de punto, padecen notable­
mente las posaderas del hombre.

L a serenidad y  equilibrio de una 
persona sufren también notoria al­
teración con los coches de punto. 
Merced al empedrado, al caballo 
más ó menos loco que tira y á la es­
camante estabilidad perfecta del 
vehículo, se establece un dulce vai­
vén  quo ]>roduce un  delicioso ma­
reo en la persona que ocupa el co­
che. Y  saltando, á nuestro pesar, 
sobre el hule y  sin que podamos 
conservar quieta y  firme la cabeza 
por más esfuerzos que hagamos, es­
tá uno expuesto á que los transeún­
tes nos confundan con Osma ó con 
Garibaldi. T odo por culpa del va i­
vén.

N o recomendamos, pues, á las per­
sonas sensatas el uso del simón y  la 
mañuela, si quieren conservar su 
perfecto equilibrio: el coche de pun­
to es cosa desequilibrada. En eso se 
parece á la musa modernista.

Descrito el cocho de punto, nos 
vemos en uu terrible aprieto ante 
el caballo.

¿Cómo describimos el caballo?
Ustedes comprenden el apuro.
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Eso cosa de cuatro patas, coloca­
da entre las vara» del coche, que 
parece un caballo (algunas veces 
m uy bien im itado), no tiene des­
cripción  posible.

Pero, en fin, como de alguna ma­
nera hay qu.0 llamarle, le llamare­
mos caballo.

Y  un caballo ya  saben ustedes lo 
que es, sobre poco más ó menos.

Un cuadrúpedo también más ó 
menos levantado do cascos (como ol 
cochero, á A’eces) y  de más ó menos 
bella estampa; pero no por eso deja 
de ser un animal.

tomar una lista de todos los puntos 
ó paradas de Madrid para «colocár­
sela» á ustedes á titulo de dato cu ­
rioso. Si fuese Morote quien hiciera 
esta inform ación, por do contado 
que tirarla de lista, estropeando la 
confección  do este núm ero; pero 
nosotros no estamos para perder ol 
tiempe con datos y  documentos á lo 
Morote.

Básteles á ustedes saber que los 
puntos ó paradas de los coches de 
alquiler son muchos, y  que si á és­
tos so suman las paradas por ios 
tranvías, los carros atravesados, la

Por bonita que sea su estampa, 
cuando tropieza y  el coche da un 
respinffo, indefectiblem ente excla ­
mamos: «¡>fa!dita sea su estampa!»

Si el noble bruto se desboca y  es­
tá á punto de volcar, el coche, no 
queremos decir á ustedes el susto 
que nos llevamos y  Jas cosas feas 
que le decimos. Injustamente, por 
supuesto.Porque, bien m irado,¿qué 
podemos esperar de un animal? Na­
da bueno.

L o más que podemos esperar es... 
que ande.

Y  con esto nos damos por con ­
tentos.

Punto ó parada de 
los coches.

Llámase asi al sitio en que aguar­
dan los coches de punto á que el pú­
blico tenga á bien tomarlos.

Estos puntos están fijados en  las 
principales vías de nuestra gran 
urbe.

Pero, en ocasiones, el punto no es 
uno de estos lugares, sino el co­
chero.

Punto tan principal como la me­
jor de las vias.

N o hem os querido  m olestarnos en

rueda que se atranca, etc., etc., son 
incontables y  acaban con la pacien­
cia  de cualquiera.

La tarila.

¡La de broncas que han ocasiona­
do, ocasionan y  ocasionarán siem­
pre entre el cochero y  el que toma 
el coche, esas dos sencillas pala­
bras!

T odo el mundo cree estar en el 
secreto de la tarifa, y  paga confor­
me cree que debe hacerlo.

Y , ¡ay!, qne está en un error.
Cuando el automedonte, contem­

plando la peseta que hemos deposi­
tado en su mano, pronuncia las 
inexorables palabras de: «Señorito, 
son seis reales» ó «señorito, son dos 
pesetas», vemos que ia tarifa es

algo simbólico nada más, y  son in- 
iitiles cuantas sesudas argum enta­
ciones hagamos a i auriga defen­
diendo nuestro derecho.

A pesar de la tarifa, no es posible 
tarifar con  ol cochero.

H ay que llamar á un guardia.
Y  por fln hay que pagar los seis 

reales ó las dos pesetas.
Y  hay que fastidiarse.
Porque el cochero siempre tiene 

razón, aunijue parezca raro.

El amaren slntóa.— 
lA la Plazat en ma- 
naela.—Entierros, 
broacas yotros ex­
cesos de locoaio- 
ción.

Gracias al discreto simón, el amor 
puede permanecer oculto á pesar 
del apotegm a y  en virtud do las 
cortinillas.

Pero nada más que »por horas».
Una pareja de palomos se dirige 

á tomar un simón, atraída por el 
sugestivo Se alquila.

— ¿Por horas?— pregunta el co­
chero.

—Por horas—responde el palomo 
macho.

Y  la amante pareja se zambulle 
en el ambulante nido por horas.

El del pescante, que sabe lo  que 
se pesca, sobre todo en la hora so­
lemne de las propinas, lleva el pen­
co á paso de cangrejo; y  á este paso 
no recorre diez calles en toda la 
tarde.

El simón es una especie de san­
tuario para el amor. Eu su breve y 
misterioso recinto, sin otra luz que 
la tibia filtrada, como el agua, por 
las útiles cortinillas y  sin más testi­
gos que la bigotera, el amor oficia 
en su culto—vaya por las imágenes 
que ahora se estilan—y  dice sus 
salmos con toda la liturgia y  la gra­
cia  que el cuito requiere, ó, hablan­
do cla ro—y  que dispense el moder­
nismo— , que desde tocar á misa y 
tocar el órgano, hasta la termina­
ción  del sacrificio, siempre incruen­
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to, el amor recorre en el templo del 
simón todo el ritual de estos casos, 
diciéndose cositas al oído.

Sin respeto al amor, un diablillo 
travieso se monta en ia trasera.

El cochero, acostumbrado á estos 
lances, no hace el menor caso.

Y  lo s  enamorados, platicando, 
pasan un buen rato, aunque luego 
les resulte caro.

Conforme e l  simón esconde al 
amor, la mañuela lo descubre todo.

Camino de la Plaza, el amor va 
en mañuela con  la cara de.=!cubiprta 
y luciendo la mantilla con toda la 
g ra d a  de que disponga la liombra- 

L a  mañuela tiene cierto simpáti­
co desparpajo.

El dinero que se gasta en una 
mañuela está siempre bien  emplea-

duro. Projostamos; aquello era un 
timo; el cochero quería timarnos.

Hubo voces, frases feas y  adema­
nes descompuestos por una y  otra 
parce.

Intentamos acudir á un guardia; 
pero éste no parecía por ninguna.

Total, que como unos tontos sol­
tamos el duro.

Y  entramos en casa, tristes, sin 
el amigo y el duro, y  renegando do 
los entierros, en ei «cocheril» sentido 
do la palabra.

Porque no cabe duda do que ha­
bíamos sido victim as del «timo del 
entierro».

(¡Carrera« de actualidad.

Salimos de casa ei lunes dispues-

do. Todo el mundo le v e  á  uno en 
coche.

En cambio, va  uno en simón y  
hay <iue sacar la cabeza para que 
nos puedan ver los amigos.

Eu los entierros vuelve á funcio­
nar el simón con  todo su misterio, 
quo dieron m otivo á Lo3 m isterios  
de un  coche simón.

Tomamos an o hace pocos ' días 
para acompañar á cierto am igo pre­
dilecto á su últim a morada, cuyo 
casero, dicho sea de paso, es la D i­
vina Providencia y  se muestra más 
compasivo con  sus inquilinos que 
los caseros que se estilan por estos 
otros barrios.

Bueno, pues llegamos al Este; allí 
nos despodimos del muerto hasta 
otro día, en que iremos en el coche 
de delante, y  volvimos á  casa.

AI pagar al cochero, surgió la in­
dispensable polém ica acerca  do la 
tarifa. El cochero nos ex ig ió  un

tos à despedir finamente á las rei­
nas do ia Jli-Caréme, y  nos d irig i­
mos á la parada de coches de esqui­
na á Puebla.

Ibamos á abrir la portezuela del 
primer de ios simones en fila, y  nos 
detuvo una voz:

—D is p é n s e m e  usted, señorito, 
pero no puedo «cargar».

Eso de «ca rg a r»  maldita la gra­
cia  que nos hizo. Y  al lanzar al co­
chero una mirada do traidor de dra­
ma, oímos otra voz, que decía:

— ¡Monte usted a q u í, señorito! 
Como movidos por un  resorte — 

también de drama— nos volvimos al 
m enguado que tal frase habíanos 
dirigido, creyendo verlo hacer un 
ademán villano: pero, afortunada­
mente, observamos que la frase ha^ 
b la  sido lanzada con la mayor ino­
cencia de que pueda ser susceptible 
un cochero. Nos tranquilizamos y 
dijimos:

— A la estación del Norte. Depri- 
sita ¿eh? A l trote.

Pero se nos ocurrió mirar al roci­
nante y  viraos con tristeza que es­
taba para pocos trotes.

-V o la n d o —contestó el auriga.
Y  creimos, efectivam ente, que el 

caballo, cual hipógrifo. nos condu­
ciría  volando. ¡Por<iuc lo que es 
trotando!

El hombre sin bigote, pero con 
bigotera, lanzó un ¡eh! y  el cocho se 
partió. (¡No se asusten ustedes! No 
es que se rompiera el coche, hste 
«se  p a rtió » , que ya  saben que es 
muy castizo decir, es un pequeño 
alarde de castellano viejo. Perdón, 
y adelante.)

Pero he aquí que se nos ocurrií 
m irar por la ventanilla y  vemos que 
ei auriga no nos llevaba á la esta­
ción por el camino más corto preci­
samente.

Esto nos indignó.
Y  le dimos un golpe al autome- 

donte. Es decir, al cristal delantero.
Y  le indicamos por ta ventanilla 

otra dirección.
El cochero pareció entender. 

Q P ero  à los pocos pasos pudimos 
convencernos de todo lo contrario. 
¡Conocía Madrid menos que la» rei­
nas que uos proponíamos despedir!

Cuya despedida no pasó, desgra­
ciadamente, de ser un propósito.

Puos cuando llegamos á la esta­
ción , las reinas y a  hacía dos horas 
que iban camino de París.

Nuestro entusiasmo de «actuali­
d a d » quedó fallado por culpa del 
cochero de punto.

Afrentándole la fea acción  que 
había cometido con nosotros, le di­
jimos que nos volviera á casa.

A l llegar, en venganza, le solta­
mos dos pesetas falsas.

¡Tampoco conocía ia moneda!
Menos mal.
Y  al apeam os, dimos por termi­

nada nuestra información.

Ayuntamiento de Madrid
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HEMEROTEC*
MUNICIPAI

(D e  L e  R ir e .)

E l conm em orativo Conde.

E l  d e P e f ia lv e r  , n u e stro  q u erid o  A lc a l  
d e . s e r á  e l h om b re  d e l d ía , e l d ía  í íd e  M ayo  
p ró x im o.

C o n d e h ero ico , q u e  r e p r e s c n t a r i  en  sn  
p e rso n a  de A lc a ld e  l a  p r im e ra  in d iv id u a ­
lid ad  d e l pu eb lo  m a d rile ñ o .

H a b r á  que v e r le  e l  d ia  2.
i  E s t a r á  con tn o ved o r á  m is  de conm e­

m o r a t iv o  !
P e r o  a co n te ce  q u e  e s te  n u e stro  Conde 

d e l p a d ró n  de C a r id a d , 6 ,  p o r  o tr o  t itu lo .

~ ¿  Y  u s ted  no ha  dado n a d a  a !  A lca l­
d e  p a r a  e l  C en ttn a rio?

—S í, s e ñ o r ; ¡a  enhorabuen a .
 ?

—P o r  ¡o  qu e l lev a  reca u d a d o .

A lc a ld e  d e l S a b la z o  c a r i t a t iv o ,  prom ete 
s e r  un h í r o e  d e l a  f ie s t a ,  co m p letam en te  
g r a t is .

E s t o  e s , un h é ro e  m erito rio .

U n D a o lz  6 un V e la r d e  p u ra m en te  ho- 

norlfico-
P o rq u e  r e s u l ia  que n o p a sa n  de cinco 

r e a le s  lo s  d in ero s  que d e d ica  e l M unicipio  
á  la  con raem oraclC n  del C e n ten a rio .

Com o q u e c o r re  e i p e lig ro  d e s e r  a p la ­
zad o  p a r a  e i s ig io  q u e  v ie n e ,  s i  p a r a  en­
to n ces e l  g e n t il  S á n c h e t  B u s t il lo  — que v i ­
v i r á  t o d a v ía ,  com o e s  n a tu r a l  — a r r e g la  
eso  d e l a  H a cien d a .

Y  e s  q u e  n u e stro  sp o r tm a n  A lc a ld e  no 
e s t á  p a r a  ce n te n a rio s .

C on  u n a s  c u a n ta s  m ile s  d e peseta .s  p a r a  
c o h e te s  o f ic ia le s , ó c o s a  p a r e c id a ,  p ie n sa  
d e s p a c h a r  4  la s  v ic t im a s  del D o s  de M ay o .

Y .  en c a n ib lo , á  l a  C o n g reg a c ió n  d e la  
B u e n a  D ic h a ,  que e s ,  com o s i d ijá ra m o s 
q u ien  tien e  m i s  d erech o  p o r  su  s ig n ific a ­
c ió n  y  ta l  á  c o r t a r  e l  b a c a la o  en  e l  C e n te ­
n a r io  d e l D o s  de M a y o , n ié g a le  e l A lc a ld e  
u n a  m l.sera  c a n tid a d  p a r a  m is a s , ro sa r io s  
y  o tro s  c u lto s  p o r  e l  estilo .

C on  q u e  d íg a n n o s  u s te d e s  s i  eso  no es  
s e r  co n m e m o ra tiv o  i  p a lo  seco .

Q ue e s a  n e g a t iv a  se  le  o c u r ra  á  un A l ­

c a ld e , p a se .
, P e ro  á  un con de I
T ie n e  ia  c o s a  t re s  p a r e s  de b laso n es.

Echando el kilo.

N os re fe r im o s  a l  c iu d ad an o  que ven d e 
l ib r o s  a l  p eso  en  u n  k io sco  de la  c a lle  de 
A l c a l i  y  d e qu ien  se  h an  o c u p a d o , h a c ié n ­
d o le  g r a t is  e i r e c la m o , v a r io s  q u erid o s  c o ­

le g a s .
E fe c t iv a m e n t e , l a  n u e v a  fo rm a  eo  que 

s e  h a c e  e l  su m in istro  de l ib r o s , m e re c e  s e r  
c o n s ig n a d a  y  b o m b ead a.

A u n q u e  con  e llo  p a d ez ca n  to d o s  lo s 
F e m a n d o  F e  d e la s  l ib r e r fa s .

— V a ya  u n os ca rd os m ás h erm osos  que 
l l e v a  en  e l  so m b rero . N o  m e ex tra ñ a  que 
la  s ig a n  lod os ¡os  hom bres.

E x p e n d e r  lib ro s  p o r  k ilo s ......
D a d a s  e s ta s  fa c il id a d e s  de exp en d icló n , 

no s e  q u e ja rá n  lo s  a u to re s .
A h o r a  e s  ia  o casión , 
y  l a  ú n ic a  p a r a  po d er c o m p ra r  por 

poco  d in ero  los  lib ro s  d e M oro te. 
i A  t r a b a ja r ,  se ñ o re s  a u to re s !
L e s  e s p e ra  i  u s te d e s  la  ro m an a .

E l “Salóu,, de los poetas.

G ó m ez  C a n i l l o  h a  h ech o  con e s te  t itu ­
lo  u n a  c r ó n ic a ,  en  l a  c u a l d e sc r ib e  este 
n u e vo  sa ló n  d e l a s  E x p o s ic io n e s  d e P a r ís .

Y  n o s co m p la cem o s en re p e t ir  l a  not i 
c ía  p o r  s i a lg u ie n  g u s ta  d e a p r o v e c h a r  la  
id e íc a  p a r is ie n s e , in sta la n d o  e n  M ad rid  
o tro  « S a ló n  d e lo s  poetas» .

A u n q u e  n o s e a  m á s  que p a r a  d a r  m o ti­
v o  fre c u e n te  á  la  y a  u n  p o co  a v e r ia d a  
fr a s e  p a ro d ia d a  de ; « ¡P o etas , a l  s a ló n !>.

sorp resa  (KiodsHans.j

1.“ 2.^
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—¡C a b a ller o , p o r  D io s , no  m e m a te  
u s ted ; p íe n s e  g u e  va  á causan  la  d esg ra ­
cia  de u n a  fa m ilta !

Castro, caclieado.

E l  flam a n te  p o e ta  C r is tó b a l d e C a stro  
s u fr ió ,  com o u ste d e s  s a b e n , e l tra n c e  de 
a n a  deten ción  p o r  n e g a rse  á  s e r  cftcheado.

Con ducido  á  l a  C o m is a r ía ,  é l  m ism o p i­
dió  a l l i  que s e  le  r e g i s t r a r a ......

Y  no se  v e r if ic ó  el re g is tr o  , en  l a  con- 
ñ an z a  d e q u e , seg ú n  a s e g u r ó  e l p o e t a , no 
esco n d ía  ftrm a n in gun a.

E fe c t iv a m e n te .
A q u e lla  n octie l ia b ia  sa lid o  e l  p o e ta  de 

c a s a  s in  sn  e s p a d a  d o n ju a n e sc a  d e l «C an ­
c io n ero  g a la n te * .

E l cometa calavera.

N o s re fe r im o s  a l  «com eta  leco> d e que 
h a  h a b la d o  E ! Im p a rcia l.

S e  t r a t a  d e l co m e ta  de E n c k e .  q u e  ap a-

—i  H o m b r e ! A y e r  no  huho en  M a d rid
n in gu n a  e s ta fa   -Se e x p l ic a : com o ha
cam biad o la  lun a ......

C u e n ta n  de e s te  e tá re o  p e rso n a je  que 
u n a  du su s  p a r t ic u la r id a d e s  es  « lle g a r  
s ie m p re  con  a lg u n a  an tic ip a c ió n  a l  tiem po 
m arcad o» .

V a m o s , en  eso  de a d e la n ta r  lo s  a c o n te ­
cim ie n to s  e s c o m o  .M a u ra , co m e ta  de p a­
re c id a  m a gn itu d  a l  de E n c k e .

D e cid id o  ;i  s e r  fo r m a l  y  p u n tu a l com o 
c u a lq u ie r  a s t ro  s e n s a to , el de E n c k e  «du­
ra n te  un la r g o  p eriod o  e s tu v o  lle g an d o  
re g u la rm e n te  á  su  p e r íh e llo —el punto de 
su  c a r r e r a  m á s  p ró x im a  a i  S o l—co n  dos 
h o ra s  y  m ed ia  d e a v a n c e * .

S e  a d e la n t a b a , p e ro  con p u n tu a lid a d  en 
e i a d elan to .

«P e ro  l a  g ra n  s o r p re s a  se  p ro d u jo  en 
1868. E n  d ich a  ¿ p o c a  lo s  astrón o m o s e s ta ­
b a n  a c o stu m b ra d o s  á  v e r  a p a r e c e r  e l  co­
m e ta  d e E n c k e  con  su s  dos h o ra s  y  m ed ia  
de a n tic ip a c ió n , p e ro  e s ta  v e z  l le g ó  con 
h o r a  y  m ed ia  d e re traso .»

N o le  d u ró  m ach o  l a  fo rm a lid a d ,
«O tra  p a r t ic u la r id a d  m á s  d e sc o n c erta n ­

te  to d a v ía :  e l  co m e ta  se  d ila ta  y  en co ge* ;

re c e  ca d a  t r e s  a ñ o s  j  m e d io , y  que e s , se ­
gú n  lo s  a stró n o m o s, u n  fenóm en o m ucho 
m á s  c e le s te  q a e  la  m a s a  d e  S a lv a d o r  
R u e d a .

’ P e ro  un c o ie e ta  ded icado  & to d a  s u e rte  
de c a la v e r a d a s  a tm o sfé r ic a s .

só lo  s e r á  con ocido en  lo s  l ib ro s  astro n ó m l 
C O S .  sien d o  a d em á s p ro b a b le  q u e  n o  v i v a  
e l tiem p o  n e c e sa r io  p a r a  q u e  s e a  po sib le  
d e s v e la r  e l e x tra fio  m is te r io  q u e  le  rodea.»

E n  un a p a la b r a , que d e lo c u r a  en  lo cu ­
r a  a c a b a r á  p o r  r e m a ta r  su  p e rd ic ió n  y
no v o lv e re m o s  á  s a b e r  de é l  u n a  p a la b r a .

R az ó n  tien e  l a  c ie n c ia  en  a s e g u r a r  que 
no v i v i r á  m ucho tiem po.

¡C o n  U  v id a  q u e  l le v a l
; D ia b lo  de c o m e ta ! ¡ Q ué t r a v ie s o !
B ie n , y  cu an do  esto  su ced e  e n  e l c ie lo , 

e n tre  a s tro s  de p ro b a d a  se r ie d a d  y  orden, 
¿ q u é  de p a r t ic u la r  t ie n e  q u e  a q u í a b a jo , 
en  l a  t ie r r a ,  e l  h o m b re  com eta  tam b ién  
a lg u n a  que o t r a  c a la v e r a d a ?

¡B u e n o s  e je m p lo s  nos v ie n e n  de a llá  
a r r ib a l

E n  fin, co m e ta  d e E n c k e , ¡s ig a  M síeá  d i­
v ir t ié n d o se !

**■*
L os «Capriclios» de Macliado.

D a  M an o llto  M achado 
n u e v a  ed ició n  d e C aprichos ; 
no p o r  u n  ca p rich o  m á s, 
p o rq u e se h a  a g o ta d o  e l lib ro .

C uando los  d ir ig ib les  s e a n  u n  h e ch o , n a v eg a rá n  fá c i lm e n t e  m erced  á  e s te  s e n ­
c illo  p ro ced im ien to .

se  e s t i r a  y  e n c o g e , ad o p tan d o  d istin to s  
ta m a ñ o s , se g ú n  le  co n v ien e . 

íV a m o s ,  com o e l ^  B  C ! 
y  te rm in a  a s i la  c u r io sa  n o ta  In fo rm a ­

t iv a .
« D en tro 'd e  a lg u n o s^ s ig lo s  |este tco m e ta

—N iñ o , ¿ q u é  e s  lo q u e  r ieg a  á  L y o n ?  
—E i R ód a n o  y  e l  Saona.
- ¿ Y á  P a r ís ?
—L o s  m a n gu eros  de l o  Villa.

S e  le  a c a b a ro n  a q tie llo s  
q n e  d ie r a  h a c e  un a ñ o  y  p ico, 
y  a h o ra  se  p re se n ta  a l  pú b lico  
con  o tro s  n u e v o s  «caprichos».

P o e ta  m á s  cap«-lchoso 
e n  la  v id a  lo  h em o s v is t o ;  
q u e  in te n ta r  v e n d e r  lo s  v e rs o s ,
¡no d e ja  d e s e r  cai^rlchol

P u e s  au n q u e sea n  lo s  ta le s  
com o lo  son , d e o ro  ñno, 
n o V a  i  e n c o n tra r  qu ien  lo s  com pre 
n i s iq u ie r a  p o r  ca p rich o .

 Y  a h o ra , perdo n en  u ste d es
e s to s  m a lv a d o s  v e r s íc u lo s  
d e re p etic ió n , q u e  h acem os 
ta m b ién  ;p o r  p u ro  ca p rich o !

T ítu lo s de estam pilla.
B la s c o  Ib á fie z  h a  dado  en  la  g r a c ia  d e 

h a c e r  con e s ta m p illa s  loa  U tn lo s de su s  
n o v e la s .

H iz o  A r r o í  y  ta r ta n a ......
l lu e g o  C añas y  b a rro ......
A h o r a  S a n g re  y  a ren a ......
Y  lu e g o  h a r á  P a n  y  q u eso .........
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A NUESTROS LECTORES
_A- p a rtir cLel n.-CLzrLer*o 4 5  ¿ A L E G R I A T  coixs-ta. de 

veinte páginas (co m o  n-u.estro e:K;tra.ord.in-ario de A -no  

XTin-evo) y  sia. precio es veinte céntimos*

I P r e c i o s  d e  s - u - s c r i p c i ó n .

M a d rid . . ■

Pcs«u$.

Un año............... 9
Seis meses  4 ,5 0
Tres meses  2 ,2 5

j Un añ o___
P rovin cias..{ Seis meses.

! Tres meses

Pnelas.

10
5
2 ,5 0

1 Un año 
E xtran jero ...

Los lectores que deseen suscribirse i-emitirán el adjunto Boletín á la Administración, 
8 an Lorenzo, 5, expresando con toda claridad sus nombres y  señas.

B O LE T ÍN  DE S U S C R IP C IÓ N

D.

Población Calle

Provincia

P or . meses desde / /  de

N o t a . L os suscriptores de provincias y  extranjero, deberán acompañar con el Boletín el importe de su suscnpcióei 
para que no sufran retraso en el recibo do la misma,

ANUNCIOS ECONOMICOS
E n  esta sección admitimos anuncios por palabras al precio de 10 cóntimce ca.da una, 

siendo el mínimum de percepción una peseta, y  anuncios por líneas á peseta la línea del
ancho de la mitad de la  plana.

Cada anuncio sí»< îsfará 10 céntimos en concepto de im p u ^to  de timbre.

POR PALABRAS
N o v e d a d e s .  — Fotogrsflas, U 

bros, gomas. Curiosidades galan* 
tes incomparables, Catálagos 50 
muestras, 3 pesetas; 100  muestras, 
S pesetas; 200 en tamaflo america­
na, 9 pesetas, sellos 6 giro. No 
confundir fotograbas con postales. 
Central Office, Budalü, calle Cer­
vantes, Madrid.

L i b r o s  f e s t i v o s ,  postales 
alegres 7  gom as; gratis catálogo , 
enviando sello á Miiá, Jardi- j 
nes, 10,

P r e s e r v a t i v o s  de seda pura, 
garantizados, únicamente en L A
tiA S C O T A , G ato, 4,

POR LÍNEAS
Muebles al contado y á p la ios. —  Perfumería, cepillos, plumeros 

y  mil »ttículos diferentes,— ílijos de M. Grases, A tocha, 16 , y  Kuen- 
carral, 8.

Gran Hotel de ventas y  guarda-muebles público. 
Teléfono, 860.

- A tocha, 34.

POR PALABRAS
D e se o  c o m p r a r  Virgen Pilar 

plata gran tamaSo, Unión, 4, 2.'^, 
derecha.

L iq u id a c ió n  muebles por ce­
sación comercio. Desengaño, 22.

O PO SICIO N ES A L  C U E R PO  D E  P E N A L E S  

A -  G  A .  T 3  K  I V I  I  A .  n  A -  S  O
t e ó r i c o - p r I c t i c a  d k  s z r e c h o  

Corredera Baja de San Pablo , nóm. 1 2 ,  2 .®  (frente á  Lara)

H u é s p e d e s  en familia, bueti 
trato y  econdmi“;©. B arco . 9 .  tri­
plicado, a.®

E S T A D Í S T I C A , P iz a r r o , 1 4 ,  p r in c ip a l.
Próxima convocatoria, lo te m o !, ISO pesetas. Externos, 25 pe­

setas

S i. T e  avisaré presto. Cuenta 
seguridad mia siempre. Aprove­
cha periódico para entendernos 
mucho, mucho.— N ih a .
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liis mrnm bilí
C O K  S O R P R K S A S  S N  M E T Á L I C O

P O R  MEDIO DE L A  M E D A  D E LA FORTUNA
Marca M O K TAXES y C."

PAi TENTE P OR  2 0  A Ñ O S  

D eclaradas líc itas por los Tribonale»  
com petentes y  únicas autorizadas de R eal orden.

De M agníficos resultados en vestíbulos 
de teatros, salas ele reunión ó espectáculos, 
cafés, círculos, balnearios, etc., etc., y dt 
gran atracción y entretenimiento, sin dis­
tinción de clases, edades ni sexo.

[A fIBUACIOK \ VEIII [KLUSIVIKtlIÍ í UM Q[ U CISI 
R. DK TORRES

P a ra  e l ex tr& n jero  se  a ju stan  a l  tip o  d e  m o n e d a  q u e se  d esee. 

LOS PEDIDOS i  LA ADMINISTRACIÓN DC ESTE PEIIQDICO

SU LDMZD, 5,-IElÉFOm 2,111.-MiDBID

< tQ o ¿  d e fec to  t ie n e  e l c « I í  
K a n a o g a ?

Q ue ?U 3ta  m á s  c a d a  dla.>

POR ACREDITAR
la cas8, cinco hermosas pos­
tales enviaré como muestra 
& quien remita 0,75 en sellos 
de correo. Catálogo con  últi­
mos precios gratis. Los me­
jores en género alegro. L i ­
bros festivos.

A. REYES MOREKO
D E S E N G A f íO  9  y  11

M ADRin

Pboto=Rall
a r t í c u l o s  d e  f o t o g r a f í a

TRES UBORATORIOS EN ALQUILER

20  — PLA ZA DEL A N G E L  — 20
U À S H I D

BRAULIO LOPEZ
PRÍNCIPE, 27

Primera casa en artículos para fotografía
A P A R A T O S Y  PR O D U CTOS 

DE LA S M E JO R ES FA B R IC A S

PASTILLAS CRESPO
El mejor medicamento para la g arga n ta , el más agradable de tomar y  el m ayor calm ante de la tos. No contlonen 

opio, ni sus compuestos ; no ensucian el estómago y  quitan la inflamación de las mucosas. P E SE T A S, 1,S0 CAJA. 
Por m ayor: Pérez HEartin. V elasco 7 Com pañía, A lc a lá , 7 ,  M adrid.

REMEDIO DIVINO
Antirreum átlco, in falible en todas las manifestaciones de tan general y  molesta enferm edad, de éxito seguro. A  la 

primera fricción desaparece el dolor por intenso que sea. De venta en todas las farmacias, al precio de 5 pesetas frasco. 
Agentes generales: Pérez M a rtín , V elasco y  Compañía, A lc a lá , 7 ,  M adrid.
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6ran Bazar de la Union
CAL.T.E M A Y O R , X t 'M .  1 ,  M A D R I D

Muebles
de

t a p ic e r ía ,
Bisutería,

p e r fu m e r ía ,
l&mparas.

Objetos
de

e s c r i t o r io .  
B atería 

de 
cocina. 

R elojería. 
Envíos 

¿  provincias.
PRECIO FIJO

Grandiosos surtidos de cuantos artículos puedan 

necesitar las familias.

Los precios son fijos é iguales para todo el 

mundo.

Esta casa obtiene la preferencia de todo el público 

por la diversidad de artículos y por la baratura de los 

precios.

Bri.tra.cLa. liTare.

? =  
Muebles 

de
ebanistería.

Bronces,
porcelanas,

arañas.
A rtlcaios

de
viaje.

A r t í c u lo s
para

regalos.
J u g u e t e s .

Envíos 
¿  provincias.
’ íNTflADA LltKE

Bazar más grande y  más barato de España, con Exposiciones permanentes 

ENTRADA LIBRE Calle M ayor, núm. i ,  toda la  p lanta ba ja .— Madrid.

á precios fijos .

ENTRADA LIBRE

NEW-IBER

San Lorenzo, 5 — T A L L E R  D E F O T O G R A B A D O  —  San Lorenzo, 5
S2
2II

ESPECIALIDAD DE FOTOGRABADOS EN COLORES M A D R I D

LA HISPANO SUIZA
F Á B R I C A  D E  A U T O M O V I L E S ,  B A R C E L O N A

Sucupsal OH Itfadpid« 23, Alcalá^ 23.

Los automóviles que fabrica esta casa son los mejores para las ca­
rreteras españolas, 

f Visitando la exposición pueden ver los nuevos modelos construidos 
últimamente.

Imprenta de Eduardo A t ím , San Lorenao, 5 — M ADRID — Teléfono 2.717.
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Viaje perdido (D ibu jo  d «  R o b l e d a n o . )

—  :Lés has dicho.que_somos,de Muía y que queremos ver á Juan La Cierva ?
— Y  me han contestao qu'e“ hemos perdió el viaje pá  eso, porque aquí es donde 

lujide le puée ver.
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